
En el templo oscuro, con 
las puertas hennéticamente 
cerradas, hablábamos sobre 
todos los problemas huma­
nos, jurídicos, políticos o 
morales relacionados con la 
libertad de los presos políti­
cos. Ellos, los que se habían 
tomado la Catedral, eran hi­
jos, madres o hennanos de 
presos; yo, un diputado que 
por propia iniciativa y tam­
bién por instancias del abo­
gado José Galiana, había 
sostenido largas conversa­
ciones con la Agrupación de 
Presos Políticos. Les expli­
qué yo a dichos familiares 
que la voluntad política del 
Presidente Aylwin era af­
rontar prioritariamente' su 
problema y les hice una rela­
ción de los proyectos de ley 
ya redactados y los indultos 
en vías de tramitación. Les 
hice notar, también, las mu­
chas dificultades legales que 
tendríamos que afrontar 
frente a una legislación pé­
trea y abusiva heredada de la 
dictadura. 

En alguna medida me 
sentía emocionado en que 

El actual Presidente de la 
República es el ciudadano pro­
videncial que Chile necesita 
hoy, por su inteligencia, since­
ro espíritu cristiano, vivido sin 
vocearlo, su experiencia políti­
ca, amor al derecho, cordura y 
carisma de jefe. Patricio Ayl­
win y Juan Luis Sanfuentes son 
los únicos presidentes de Chile 
que antes de serlo Jo fueron del 
Senado. 

Eulogio Altamirano, en la 
presidencia de Federico Errá­
zuriz Zañartu (1871-1876); 
Emilio Bello Codesido, en la 
segunda de Arturo Alessandri 
Palma (1932-1938), y D. Ga­
briel Valdés Subercaseaux, en 
el gobierno de Eduardo Freí 
Montalva(1964-1970), han si­
do los únicos ministros dé Esta­
do que han ejercido su cargo 
durante todo un período presi­
dencial en 180 años de vida re­
publicana. 

La actuación de este último 
es sobradamente conocida, 
máxime en el fortalecimiento 
del Pacto Andino y después, en 
la época de la dictadura, como 
alto funcionario de Naciones 
Unidas. Por su cultura superior 
goza de justo prestigio. 

Para ti, hija,de un 
preso político 
aquella gente sufriente hubie­
ra pensado en mí como nego­
ciador, como alguien que sa­
bría escucharlos y entender­
los. Pero yo también tenía in­
terés en que ellos compren­
dieran las dramáticas limitan­
tes del gobierno. 

Hubo, sin embargo, un 
momento en que la solemni­
dad del diálogo fue sobrepa­
sada por la expresión conmo­
vedora de una nii'la. 

Ella me dijo simplemen­
te: "Yo entiendo todo lo que 
usted nos dice, sei'lor Aylwin, 
pero entiéndame usted a mí: 
tengo 18 ai'los y yo jamás he 
visto a mi padre en la casa.ja­
más lo he visto acercarse a mi 
cai:na para danne un beso, ja­
más hemos compartido una 
mesa. Son ya doce ai'los en 
que está preso. Ahora vuelve 
la democracia y estoy feliz 
por ello, pero ya no soporto 
seguir visitando a mi padre en 
la cárcel". La pequei'la nii'la 
no pudo seguir hablando. Su 
cuerpo se estremeció y se pu­
so a llorar desesperadamente. 

Difícilmente una hija po­
dría haber hecho un alegato 
más estremecedor en favor de 
su padre. Y en favor, también, 
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de toda una generación 
joven, víctimas de los erro­
res cometidos por otros. 

Hijos inocentes de la 
crueldad de nuestros tiem­
pos. 

Ahora, en Valparaíso, 
mientras juramos solemne­
mente nuestros cargos de 
parlamentarios, en este edi­
ficio imponente, y donde 
nuevamente se abrazan los 
que tanto se enfrentaron en 
estos ai'los, esta pequei'la ni­
i'la la siento aquí presente, 
escucho su llanto, siento su 
dolor y veo a su padre lle­
gando a casa para acariciar­
la, para besarla, para recu­
perar los ai'los perdidos. 

Sí, pequei'la Roxana. Ni 
tu llanto ni muchos otros 
llantos serán en vano. Nos 
preocuparemos de ello. Y 
porque tu causa es moral y 
es justa, triunfarás tú y triun­
farán los tuyos. Porque, ade­
más, tu dolor es el dolor de la 
patria misma y tu victoria es 
nuestra victoria. Y será sig­
no, también, de nuevos 
tiempos en que no habrá lu­
gar para el odio ni la cruel­
dad, por·nadie ni contra na­
die. 

A propósito del Te Dum 
del 12 de marzo (11) 

El señor José Antonio Viera 
Gallo, desde el exilio no hizo o­
tra cosa que trabajar hábilmente 
por el restablecimiento de la de­
mocracia en Chile. 

El presidente de la Corte Su­
prema, D. Luis Maldonado, me­
rece el respeto de sus conciuda­
danos porque en el ejercicio de la 
magistratura se ha mostrado 
siempre amante de la justicia y 
del derecho. 

El primer Te Deum para 
agradecer a Dios por la transmi­
sión del mando, Jo organizó el 
sexto arzobispo de Santiago, Jo­
sé Horacio Campillo Infante, el 
24 de diciembre de 1932, cuando 
invitó al nuevo presidente de la 
República, Arturo Alessandri 
Palma, a la Catedral, donde se iba 
a entonar el himno de acción de 
gracias por ser el primer manda­
tario constitucional que el pue­
blo elegía después de la dictadu­
ra de cinco años del general Car­
los lbáñez del Campo; el arzobis­
po Campillo era abogado y ren­
día culto a la democracia. 

El primer Te Deum Ecumé­
nico se efectuó en la Catedral el 4 
de noviembre de 1970, a pedido 
del presidente, doctor Salvador 
Allende, que ese día asumía el 
mando supremo. · 

, El espectáculo que presenta­
ba la Catedral en el Te Deum del 

12 de marzo de este año, para 
dar gracias a Dios por el adve­
nimiento del orden constitu­
cional, era sobrecogedor: la 
presencia de los dos cardenales 
chilenos, de numerosos presi­
dentes de las repúblicas ameri­
canas, del vicepresidente de 
Estados Unidos, del presidente 
del gobierno español, del en­
viado de Su Santidad Juan Pa­
blo 11, de representantes de los 
diferentes credos religiosos, la 
concurrencia de más de tres mil 
personas y el ferviente anhelo 
de reconciliación nacional ex­
presado por Su Eminencia, el 
cardenal Fresno, que de ningu­
na manera significa soslayar la 
justicia, porque la obra de la 
justicia es la paz, manifiestan el 
deseo del pueblo chileno de 
vivir en democracia y recu­
perar el prestigio internacio­
nal. 

Los que nunca perdimos la 
esperanza de ver restablecida 
la democr¡¡¡;ia en nuestra patria 
y, de palabra y por escrito, re­
clamábamos su retomo, damos 
gracias a Dios por habemos 
permitido recibir con un efusi­
vo abraz.o, en la puerta de la Ca­
tedral, . al Presidente constitu­
cional de Chile, Patricio Ayl­
win Azócar. 

Los eternos olvidados 

P or todas partes se nos llama a no pedir mucho al gobier­
no democrático. Estamos de acuerdo en lo grueso, por 
dos razones. • 

Primero, porque son conocidas sus restricciones presu­
puestarlas heredadas del ex gobierno (sentimos placer defi­
niendo asf a la dictadura). 

Y, en segundo lugar, porque no todo lo soluciona el gobier­
no, y se requiere el trabajo de la comunidad, la relación de gru­
pos en Chile con la cooperación Internacional, la Iniciativa de 
Iglesias y otras entidades humanitarias. 

Sin embargo, por pocos recursos estatales que existan y 
poca Iniciativa en la sociedad clvll sobre estos temas, es nece­
sario recordar a los siempre olvidados. A aquellos marginales 
sempiternos, los que nunca aparecen en las prioridades socia­
les, para quienes nunca hay recursos ni muchas oportunida­
des: nos referimos a los presos, a los enfermos mentales, a los 
jóvenes drogadictos, alcohólicos y prostitutas que quieren In­
tegrarse a la sociedad, a los ancianos. 

Cuando uno habla de estos segmentos sociales, siempre 
las amistades polftlcas, y a veces con Indiferencia de su ublca­
ch)n en el cuadro de Izquierdas y derechas, afirman que no es 
poslble destinar recursos e Inventivas, porque primero están 
los trabajadores, capacitar a los jóvenes, mejorar la ensef\an­
za ... Todas cuestiones que entendemos. Pero, ocurre que es- • 
tos otros sectores, a los que se llama peyorativamente sector 
"pasivo de la sociedad" (y por tanto poco rentable como opción 
de polftlca social), se convierten en verdaderos parlas. Ade­
más, no cuentan con organizaciones que hagan valer sus de­
mandas. 

"El sistema carcelario es un pecado social", ha dicho el 
nuevo director de cárceles. Ojalá sus certeras palabras des­
pierten Interés. En el caso de los jóvenes pobladores daf\ados 
(droga, alcohol, prostitución, dellncuencla, enfennedades 
mentales) existe la progresista Idea de generar centros o casas 
de los jóvenes en diversas comunas, que hagan una labor con 
ellos menos segregadora, represiva y tradicional. Un Intento 
por una rehabllltaclón que no los humille, que les haga Interac­
tuar y participar socialmente. Estos proyectos esperan apoyo 
Internacional, financiamiento Interno y profesionales dispues­
tos a pensar estos programas e Implementarlos. Y por cierto, 
una sociedad sensible a esta dimensión del problema social. 

Con los ancianos ocurre lo mismo. Hay Ideas de grandes 
centros, de actividades para ellos, lo cual requiere dinero e 
Imaginación. Para qué hablar del estado de hospitales slqulá­
trlcos, del abandono, de la falta de experiencias lnterdlsclpllna­
rlas, de Infraestructura para la Inserción social, de los salarlos 
miseros de profesionales hoy lanzados a lo rutinario . 

. Llegó la democracia y la gente a participar y a mejorar su vi­
da cotidiana. No nos olvidemos de los eternos margina les, por­
que esperando que sean prioridades pasarán otros cien anos. 


